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VERSICULO CLAVE: “Para que la multiforme sabiduría de Dios sea  

ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y  

potestades en los lugares celestiales.” Efesios 3:10 

 

 

 

 

Continuando con el estudio de los versículos del 25 al 32 de Efesios 4, ahora estudiaremos  

el versículo 28 donde nos encontramos con el  tercer mandato para el cristiano en su vida nueva, y 

se refiere a nunca tomar lo que no le pertenece, Efesios 4:28.  

En Efesios 4:22 se nos dice: “Despojaos del viejo  hombre”. Esto nos enseña que el viejo 

hombre hurta, (roba), engaña y hasta llega a pensar que es muy listo porque se beneficia haciéndolo. 

En Efesios 4:23-24 vemos el mandato de Dios: “Renovaos en el espíritu de vuestra mente, y 

vestíos del nuevo hombre”. 

Es un contraste total, el viejo hombre roba; el nuevo hombre “trabaja haciendo con sus 

manos lo que es bueno, para que tenga que compartir con el que tiene necesidad”.  ¡El viejo 

hombre roba! ¡El nuevo hombre comparte! ¿Será así nuestra conducta, como hijos de Dios? 

Muchos niños atraviesan por una etapa en la cual les parece “divertido” robar. En nuestra 

vieja naturaleza tenemos implícito de tomar lo que no nos pertenece. Es por eso que en Efesios 4:28, 

se nos da el mandamiento: ¡“El que hurtaba (robaba), ¡no hurte más”! (no siga robando). 

En la industria y en el comercio, los hombres hacen cotizaciones exageradas, justificándose 

por los robos que hacen sus empleados y de esa forma pretenden cubrir esas pérdidas; pero eso no 

está permitido por Dios. 

Existen muchas formas de robar, y una de ellas es cuando los comerciantes dan kilos de 900 

gramos y metros de 90 centímetros y  estas cosas son abominación a Jehová,  Proverbios 20:10 y 23. 

Dios aborrece las artimañas o hurtos que hacen los hombres aprovechándose de los demás. 

Si leemos Proverbios 20:14 nos vamos a dar cuenta de que manera roban los hombres que 

viven sin el temor de Dios. Son compradores de automóviles, alhajas, lotes de terrenos, etc, quienes 

ven “defectos” en lo que van a comprar y ofrecen al vendedor menos del justo precio. “El que 

compra dice: malo es, malo es”.  Entonces, el vendedor, por necesidad baja el precio; y el 

tramposo comprador “cuando se aparta se alaba”, creyendo que ese robo pasó desapercibido a los 

ojos de Dios. 

Toda forma de riqueza o ingresos obtenidos con deshonestidad, incluyendo rifas y loterías; 

pueden dar una satisfacción momentánea, pero al final, sino ha habido arrepentimiento, serán tan 

desagradables esos negocios como: “¡Tener la boca llena de cascajo!” (basura); Proverbios 20:17 
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Este versículo abarca el no pagar impuestos  al gobierno, llevando una doble contabilidad; 

sobornar a los inspectores y policías para no pagar la multa, etc. Aún los dueños de industrias,  

comercios y empresas que no pagan el salario justo a sus trabajadores tendrán su pago, Santiago 5:1-

5 (leerlo solamente). En cambio, la integridad da gozo a la familia, Proverbios 20:7. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PREGUNTAS DE REPASO: 

1) ¿De cuántas formas puede el hombre robar? Puedes agregar 

alguna otra? 

2) ¿Crees que en verdad es necesario despojarnos del viejo 

hombre para vivir como Dios manda? 

3) ¿Qué les acontecerá a aquellos que roban a otros pensando 

que nadie los juzgara? 

 


